Reflexión 76:
Consolación y desolación espiritual:

Jesucristo:

Hijo,  Yo te doy consolación espiritual, acéptala agradecido. Acuérdate siempre de que se trata de un don gratuito, no debido a ningún merito tuyo. Quita toda satisfacción u orgullo de tu corazón. Yo soy la fuente de todo tu entusiasmo. Esta realidad te debe dar una sana humildad cuando yo te comunico un favor especial. Guárdate de la vanidad. Abandona toda idea loca de tu propio valer o habilidad. En la hora de la consolación acuérdate que pasará y seguirá el tiempo de prueba. 
Cuando se vaya la consolación no te vuelvas tardo y desinteresado en tus tareas y ocupaciones diarias. Mantén tus oraciones y obras buenas. Acepta humildemente mi voluntad y continúa pacientemente en tus actividades normales. A su debido tiempo volverá la gracia de la consolación y el entusiasmo.
Estos cambios de consolación a desolación, de la luz a las tinieblas, del gozo a la tristeza, no son una experiencia falta de utilidad. Todos mis seguidores a través de ella. Por su firmeza en los propósitos prueban que me aman más que a mis dones.
Mantén tus ojos en mí, lo mismo si estas en el gozo o estás en la tristeza, si todo anda suavemente o a tropezones. Si tu corazón esta lleno de dudas o con gozosa confianza en Mí, procura seguir mis palabras en tus ocupaciones diarias. Así tu vida será un progreso continuo hacia la casa de la paz y de la eterna felicidad.
Piensa:

Dios da a cada hombre la oportunidad de conocer y de mejorar su propio carácter. Muchos no conocen sus limitaciones y faltas hasta que se encuentran con los éxitos y los fracasos. Esta es la razón por la que cada uno tiene sus “altos y bajos”, momentos de satisfacción y momentos de prueba. El verdadero hombre de Dios procura vivir una vida basada en los principios de la razón. No actuará a impulsos o sentimientos a no ser que la acción tenga sentido.
Oración:
Señor, en la pena y la alegría, en el éxito y el fracaso, quiero vivir mi vida inteligentemente de acuerdo con tu ley. Las penas y las alegrías de esta vida son demasiadas cortas. Por eso no deben conducir mi vida en dirección al pecado. Yo vivo para las eternas alegrías del cielo. Haz que no lo pierda por el miedo a pasar por cualquier adversidad o por deseo de disfrutar cualquier bien de la tierra. Dirigeme a través de los gozos y de las penas como quieras. Dame únicamente el favor de arribar finalmente a la vida perfecta del cielo. Amén.
